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ACTO  ÚNICO. 


Jardín. — Un  pabelLon  á  la  derecha.  En  el  centro  un  árbol 

corpulento. 

ESCENA.  PRIMERA. 

Crispíno.  —Aldeanos. 

MUSICA. 

€ORO.  El  trabajo  ha  concluido, 

vámonos  á  disfrutar 
las  delicias  cariñosas 
de  los  hijos  y  el  hogar. 

Buena  cena  nos  espera, 
ya  el  salario  se  cobró, 
y  en  habiendo  aquí  dinero 
venga  vino  y  buen  jamón. 

Suene  el  bolso  así. 

Din — din. 

Suene  sin  cesar. 

Dan — dan. 

Que  el  dinero  se  hizo 
para  rodar. 


ESCENA  II. 

Crispido. 

HABLADO 

Cuidado,  muchachos,  no  os  emborrachéis...  Que 
si  quieres!  Se  van  sin  hacerme  caso.  Qué  felices 
son!  Mucho  más  que  yo,  pero  mucho  más;  ver¬ 
dad  es  que  yo  soy  casado  y  necesito  hacer 
economías,  porque  aunque  no  tengo  hijos,  quién 
sabe  si  mañana  le  dá  lagaña  á  mi  mujer  de 
tenerlos.  Lo  que  yo  no  comprendo  es  cómo  el 
que  los  tiene  no  desea  adquirir  una  fortuna;  díga¬ 
lo  ese  bestia  de  Agustino,  el  jardinero  que  cuida¬ 
ba  mi  hacienda  y  se  me  comía  todas  las  brevas 
para  ver  si  estaban  maduras;  hoy,  sin  ir  más 
lejos,  le  sorprendí  con  una  en  la  mano  y  se  le 
acabó  para  siempre  la  breva  en  mi  casa.  Pero 
voy-a  ver  si  los  muchachos  están  bebiendo  en 
la  cantina,  y  como  pille  á  alguno  le  sacudo;  no 
quiero  que  se  emborrachen. 

ESCENA  III. 

El  Duque. 

El  marido  acaba  de  salir,  y  yo  aprovecho  la 
coyuntura  para  hacer  una  visita  á  la  mujer 
más  encantadora  de  esta  comarca.  Ay!  Beatriz! 
Tu  amor  es  lo  que  más  ambiciono  en  este  mun¬ 
do;  por  tu  amor  seria  capaz...  pero  ella  sale. 
Ocultémonos  detrás  de  aquel  árbol. 

ESCENA  IV. 

Dicho. — Beatriz. 

Crispino!  Crispino! 

A  quién  llamáis? 


Bkat. 


Dcq. 


Beat. 


Cielo?,  el  duque! 

MUSICA. 

Yeu  á  mi  lado,  niña, 
no  temas,  no, 

que  aquí  se  encuentra  solo 
tu  admirador. 

En  alas  del  cariño 
aquí  llegué, 

tu  amor  es  mi  ventura 
mi  único  bien. 


No  seas  ingrata 
niña  por  Dios, 
porque  te  adora 
mi  corazón. 

Yen  á  mi  lado 
y  hazme  feliz 
que  yo  me  muero 
de  amor  por  tí. 

Todo  lo  que  me  cuenta 
de  su  pasión 

lo  considero  broma 
de  mi  señor. 

Aunque  tosca  aldeana, 
no  imaginé 

rendir  enamorado 
tan  gran  doncel. 

Váyase  al  punto, 
salga  por  Dios 
y  olvide  presto 
esa  pasión. 

Parta  al  instante 
lejos  de  aquí, 
que  mi  marido 
puede  venir. 

Verás  mi  bien 
lo  que  es  amor 


Los  DOS. 
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si  no  me  tratas  . 
con  rigor. 

Sublime  fe 
es  el  amar 
que  logra  al  alma 
emocionar. 

HABLAKO,  F 


Duq. 

Partir!  Eso  es  imposible,  y  más  imposible  aún 
el  renunciar  á  tu  amor. 

Beat. 

Soy  casada. 

Duq. 

Mejor... 

Beat. 

Mi  marido... 

Duq. 

Valiente  camueso! 

Beat. 

Qué  decís? 

Duq. 

Un  zafio!  Un  patan! 

Beat. 

Pero... 

Duq. 

A  un  tosco  labriego  no  le  es  dado  permitirse  te¬ 
ner  una  mujer  tan  bonita. 

Beat. 

Gracias. 

Duq. 

Tan  retrechera. 

Beat. 

Gracias. 

Duq. 

Y  tan... 

Beat. 

Gracias,  gracias. 

Duq. 

A  ver,  cuántos  años  hace  que  te  casaste? 

Cuatro,  señor. 

Beat. 

Duq. 

Cuántos  hijos  tienes? 

Beat. 

Ninguno. 

Duq. 

Tú  no  debes  querer  á  tu  marido. 

Beat. 

Por  qué? 

Duq. 

Porque  los  hijos  son  la  salsa  picante  del  matri¬ 
monio. 

Beat. 

Qué  cosas  teneis. 

Duq. 

Ves  como  he  acertado?  Además,  no  hay  mujer 
que  sea  feliz  con  un  hombre  más  de  un  año, 
ni  hombre  que  adore  á  una  mujer  arriba  de 
quince  dias. 

Beat. 

Usáis  de  unas  máximas... 

Duq. 

Contundentes,  pero  en  el  fondo  ciertas,  y  si  no 
ponte  la  mano  en  el  corazón,  y  dime  si  aún  late 
de  amor  por  tu  marido,  al  cabo  de  cuatro  años. 

Beat. 


Duq. 

Beat. 

Duq. 


Beat. 

Düq. 

Beat: 

Düq. 

Beat. 

Düq. 


Crisp. 

Duq. 

Beat. 

Crisp. 

Beat. 

Crisp. 

Duq. 


Crisp. 

Düq. 

Beat. 

Crisp. 

Beat. 


—  11  — 

Es  verdad,  no  late,  yo  no  debo  tener  ya  co  - 
razón. 

Encantadora  mujer,  aun  puedes  ser  feliz  y  go¬ 
zar  de  las  delicias.de  una  pasión  ardiente. 

Y  latirá  mi  corazón  entonces  sin  que  lo  sienta 
mi  marido? 

De  tu  corazón  yo  me  encargo,  y  respecto  á  tu 
marido  no  tengas  cuidado  ninguno,  nada  ha  de 
saber. 

Es  muy  celoso. 

No  importa,  los  más  celosos  son  los  más  ado¬ 
quines. 

Pero  estáis  seguro  que  haréis  latir  mi  corazón 
de  una  manera  desconocida? 

Ya  lo  creo. 

Entonces  os  admito  por... 

Oh!  gracias!  (Arrodillándose  y  besándola  la  mano, 
al  mismo  tiempo  que  entra  Orispino.) 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  Cris  pino. 

Caracoles!  Qué  admitirá  mi  mujer  de  ese  caba¬ 
llero,  y  por  qué  le  dá  él  las  gracias. 

Un  hombre! 

No  liagais  caso,  es  mi  marido. 

Cáspita!  Cáspita! 

Crispino,  te  presento  al  nuevo  jardinero  que 
acabo  de  admitir. 

Un  jardinero  con  ese  traje? 

Es  lo  único  que  he  podido  cobrar  de  mis  Her¬ 
cios  prestados  en  la  posesión  del  duque  de  Bcr  - 
verelle. 

Un  traje  tan  rico? 

El  mismo  que  usaba  el  duque.  (Y  no  miento.) 
Ya  ves  que  el  mozo  está  bien  vestido  y  honrará 
á  tu  mujer  y  tu  casa. 

Siendo  así  queda  admitido.  Pero,  qué  hacia  á 
tus  piés  cuando  yo  entré? 

Me  besaba  la  mano. 


Duq. 

Crisp. 


Duq. 

Beat. 

Crisp. 

Beat. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Beat. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Beat. 

Crisp. 

Beat. 


Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 
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Así.  (Ra  besa.)  Dándola  gracias  por  haberme  ad¬ 
mitido  en  la  casa. 

Bien,  ya  veo  que  eres  respetuoso;  pero  de  hoy 
en  adelante  en  lugar  de  besar  á  mi  mujer,  me 
besarás  á  mí,  que  es  lo  mismo. 

(Animal!) 

Celosotel 

No  me  gusta  que  nadie  te  acaricie. 

Voy  á  disponer  la  mesa  para  que  cenemos. 

Yo  os  ayudaré. 

Eso  no  es  de  tu  incumbencia. 

Pero... 

Tu  obligación  aquí  es  únicamente  regar  el  jar  - 
din,  cuidar  sus  flores  y  no  manosear  las  brevas . 
Está  bien. 

Anda,  mujercita  mia;  ves  á  disponerlo  todo,  que 
ya  te  sigo. 

Hasta  después. 

Adiós,  hermosísima.  (Besándola  la  mano.) 

Otra  vez? 

Señor,  el  agradecimiento  me  impele... 

Pues  modera  tus  ímpetus,  si  no  quieres  que  te 
ponga  en  mitad  del  arroyo. 

Pobre  muchacho!  Y  por  qué? 

Vaya  usted  á  la  cocina. 

(Qué  celoso  está!) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  Beatriz. 

Haces  mal  en  ser  tan  agradecido  con  las  mu¬ 
jeres. 

Señor,  la  galantería... 

No  cuadra  bien  en  un  jardinero. 

En  un  jardinero,  no;  pero  sí  en  un  caballero. 
Qué  dices? 

Qne  yo,  antes  de  ser  jardinero,  he  sido  noble. 
Diantre! 

Lo  que  oís.  Mi  padre  fué  un  bendito  señor,  que 
supo  crearse  un  título  sobre  el  campo  de  bata- 


—  da¬ 
lla  y  una  fortuna  sobre  el  bufete.  A  su  muerte, 
me  dejó  fortuna  y  título;  vendí  el  ducado  y 
me  gasté  la  fortuna,  la  mayor  parte  con  las 
mujeres. 

Crisp.  Canasto! 

Ditq.  Y  héteme  aquí  convertido  en  jardinero  para 

consolarme. 

Crisp.  Valiente  consuelo! 

Düq.  Viviendo  entre  flores,  me  consideraré  que  es¬ 

toy  rodeado  de  mujeres  hermosas,  porque  las 
flores  y  mujeres  vienen  á  ser  lo  mismo. 

Crisp.  Qué  han  de  ser? 

Duq.  Que  no?  Oid  la  comparación. 

MUSICA. 

Son  las  morenas 
el  clavel, 
y  son  las  rubias 
rosicler. 

Son  las  trigueñas 
alelí, 

y  las  albinas 
el  jazmín. 

Y  así  las  flores 
y  mujeres 

dan  sus  aromas 
y  placeres. 

Y  hacen  con  ellos 
muy  feliz 

al  que  cultiva 
su  jardín. 

CRISP.  Este  rapaz 

tiene  razón, 
y  sabe  más 
que  Salomón. 


Düq.  Son  las  más  altas 

tulipán, 
y  son  las  bajas 
el  rosal. 


Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Beat. 

Crisp. 


Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Beat. 

Crisp. 
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Son  las  jamonas 
girasol, 

y  las  delgadas 
lirio  son. 

Y  así  las  flores,  etc. 


LOS  DOS. 

Seré  feliz 
si  cuido  yo 
este  jardin 
que  es  del  amor. 

HABLADO. 

Me  has  convencido. 

Tanto  cuidaré  el  jardin,  que  dará  gusto  verle. 
Tu  afición  á  las  mujeres  no  me  agrada. 

Yo  os  aseguro  que  redundará  en  provecho 
vuestro. 

Siendo  así... 

(Dentro.)  Crispino! 

Voy!  Mi  mujer  me  llama  para  que  cenemos 
juntos;  como  no  te  esperábamos  no  se  ha  dis 
puesto  cena  para  tí;  pero  te  consolarás  dur¬ 
miendo:  el  que  duerme  come.  Yete  por  esa 
vereda,  y  al  concluir,  verás  una  caseta,  esa  es 
tu  habitacioo.  , 

Está  bien. 

.Y  mañana,  al  despuntar  el  dia,  hay  que  estar 
listo  para  el  trabajo. 

Descuidad. 

(Estoy  escamado  con  este  mozo  que  le  gustan 
tanto  las  mujeres.) 

(Dentro.)  Crispino! 

Que  voy,  he  dich©! 

(Va  anocheciendo.) 

ESCENA  VIL 

El  Duque, 

No  he  visto  en  mi  vida  un  marido  más  papana  - 
tas;  confundir  á  todo  un  duque  con  un  jardine- 


Este  rapaz 
tiene  razón, 
y  sabe  más 
que  Salomón. 


Beat. 

Dijq. 

Beat. 

Duq. 

Beat. 

Duq. 


ro.  Tiene  gracia  la  ocurrencia!  Dispongamos  mi 
plan  de  ataque,  porque  yo  no  puedo  permanecer 
en  esta  casa.  Mañana  temprano  vendrán  los  tra¬ 
bajadores  á  la  hacienda,  y  no  serán  tan  imbéci¬ 
les  como  su  amo,  viendo  en  el  jardinero  al  Du¬ 
que  de  Berverello.  La  oscuridad  de  la  noche  se  - 
cunda  mis  proyectos;  ahora  habrán  acabado  de 
cenar;  el  marido,  apenas  caiga  en  el  lecho,  dor¬ 
mirá  como  un  bendito,  y  su  mujer  sentirá  pal¬ 
pitaciones  de  corazón  y  no  podrá  conciliar  el 
sueno;  es  preciso  hacer  que  baje  al  jardín.  Pero, 
cómo?  Se  me  ocurre  una  idea,  darla  una  sere¬ 
nata.  Mas  si  el  marido  me  oyera...  No  importa, 
los  celosos  no  oyen  nunca  lo  que  deberían  oir. 


MÚSICA. 

% 

*  Ay,  Beatriz, 
con  tu  amor  yo  soy  feliz. 

Sal  mi  bien,  _ _ 

no  me  mate  tu  desdén. 

Sal  y  calma  mi  dolor, 
que  te  espera  fiel  tu  amor. 

Ay,  Beatriz,  etc. 


HABLADO. 

Ya  siento  que  abren  la  ventana;  debe  ser  día, 
que  acude  al  reclamo. 

ESCENA  VIII. 

El  Duque.  — Beatriz. 

(Desdo  la  ventana  del  pabellón.)  Sois  VOS? 

El  mismo,  linda  Beatriz. 

Me  vais  á  comprometer. 

Perdona  mi  discreción,  pero  me  parecen  siglos 
los  minutos  que  pasan  sin  estar  á  tu  lado, 

Mi  marido  acaba  de  acostarse. 

Entonces,  por  qué  no  bajas  al  jardín? 
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Beat.  Imposible,  si  acaso  se  despertase  y  nos  sorpren¬ 
diese,  su  venganza  sería  terrible. 

DüQ.  Y  qué  hacer  entonces? 

Beat.  Se  me  ocurre  una  idea. 

DüQ.  Buena  debe  ser,  porque  las  mujeres  hermosas 

nunca  tienen  ideas  malas. 

Beat.  Gracias,  sois  muy  galante. 

Duq.  Explícame  tu  idea. 

Beat.  Mi  marido  duerme  en  este  instante,  oigo  desde 
desde  aquí  como  ronca. 

Duq.  Y  eso  qué  tiene  que  ver?... 

Beat.  Yo  voy  ahora  mismo  á  despertarle  y  á  contarle 
lo  que  pasa. 

Duq.  Qué  dices? 

Beat.  No  os  agrada  la  idea? 

Duq.  Pero  repara  que  vas  á  promover  un  escándalo. 

Beat.  Al  contrario,  así  lo  evito. 

Duq.  No  te  entiendo. 

Beat.  Torpe  sois. 

Dltq.  Si  no  te  explicas  mejor... 

BeaT.  Mi  marido  bajará  furioso  al  jardín,  donde  le  di¬ 
ré  que  me  disteis  cita  esta  noche;  así  que  le 
veáis  bajar,  vos,  que  estaréis  aguardando  debajo 
de  esta  ventana,  os  subís  inmediatamente  al 
pabellón. 

Duq.  Comprendido,  corre  á  despertarle. 

Beat.  El  chasco  vá  á  ser  completo,  pero  con  vos  nada 

arriesgo;  vos  sois  un  caballero  y  sabéis  apreciar... 

Duq.  Todo  lo  que  vales. 

Beat.  Sereis  reservado? 

Duq.  Te  lo  prometo.  (Mañana  la  Italia  entera  sabe 

la  aventura.) 

Beat.  Y  como  quiera  que  mi  marido  tendrá  que  veros, 
yo  os  diré  después  lo  que  debeis  hacer. 

Duq.  Seguiré  tu  consejo  al  pié  de  la  letra.  (Si  me  con  - 

viene.) 

Beat.  En  ese  caso,  voy  á  despertar  á  mi  marido. 

Duq.  Plaz  que  baje  inmediatamente,  porque  la  impa¬ 

ciencia  me  devora. 

Beat.  Estad  prevenido.  Hasta  después.  (Cierra  la  ven¬ 

tana.  ) 
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ESCENA  IX. 

El  Duque. 

Hay  que  convenir  en  que  tengo  mucho  partido 
con  las  mujeres.  Ahora  ese  pobre  hombre  estará 
creyéndose  todo  lo  que  le  dice  su  mujer.  Y  lo 
cierto  es  que  lo  que  le  dice  es  la  verdad.  Ten  - 
dría  que  ver  que  creyendo  chasquear  al  marido 
fuese  yo  el  chasqueado.  Siento  que  abren  la 
puerta  del  pabellón,  debe  ser  el  marido,  que  vie¬ 
ne  á  buscarme.  Me  ocultaré  hasta  que  pueda 
escurrirme  sin  ser  visto.  (Sale  Crispino,  dejando  la 
puerta  abierta,  y  el  Duque  penetra  en  el  pabellón. 
Beatriz  estará  en  la  ventana  y  á  poco  el  Duque  s« 
reúne  con  ella.) 

ESCENA  X. 

CRISPINO,  vestido  de  mujer. 

Pobre  mujercita  mia,  y  en  qué  conflicto  se  en¬ 
contraba!  Bribón  de  jardinero!  Atreverse  á  ha¬ 
cerla  el  amor!  Darla  una  cita  de  noche  en  el  jar- 
din!  Afortunadamente,  mi  mujer  ine  ha  contadp 
lo  ocurrido.  Tiene  mucho  talento  mi  Beatriz!  A 
ninguna  mujer  se  le  ocurre  que  su  marido  se 
ponga  uno  de  sus  vestidos  y  asista  en  lugar  suyo 
á^a  cita.  Pero  no  hay  nadie.  Si  el  infame  habrá 
ido  en  busca  de  algún  arma?  La  verdad  es  que 
yo  tengo  miedo  de  que  ese  hotentote,  al  verse 
chasqueado,  cometa  una  barbaridad.  Contaré 
á  los  vecinos  lo  que  ocurre;  así  tendré  quien  me 
guarde  las  espaldas,  (vase.) 
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El  Duque 


Duq. 

Beat. 

Duq. 

Beat. 

Duq. 


Crispino. 


Crisp. 


Coro. 

Crisp. 

Coro. 

Crisp. 


Coro. 

Crisp. 


Coro. 

Crisp. 


ESCENA  XI. 

y  Beatriz,  que  estarán  desde  la  anterior  escena  en 
la  ventana  del  pabellón. 

No  se  distingue  á  nadie  en  el  jardín. 

Estáis  bien  enterado  de  lo  que  debeis  hacer? 
Descuida. 

Pues  bajad  al  jardín  y  buena  suerte. 

Adiós,  hermosísima. 

ESCENA  XII. 

-CORO. — El  Duque,  oculto:  vienen  todos  con 
garrotes 

MÚSICA. 

Silencio!  Chiton! 

Buido  no  hacer 
porque  aquí  al  bribón 
vamos  á  cojer. 

Decidnos,  qué  pasa? 

Chiton!  Chiton! 

Qué  es  lo  que  ocurre? 

Presten  atención. 

Esta  tarde  un  jardinero 
ha  venido  á  pretender 
que  le  dé  empleo  en  mi  casa, 
y  admitióle  mi  mujer. 

No  cabe  duda 
que  hizo  muy  bien. 

Pero  el  pérfido,  al  instante 
de  mi  esposa  se  prendó, 
y  una  cita  aquí  la  ha  dado 
que  me  llena  de  pavor. 

No  cabe  duda 
que  es  un  bribón. 

Hacer  de  mi  esposa 


Coro. 


Crisp. 


Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 

Crisp. 

Duq. 


-  19  - 

pretende  una  infiel, 
las  peras  á  cuarto 
me  quiere  poner. 

Más  hoy  paga  el  tuno 
bien  cara  su  acción... 
pues  no  soy  borrego 
de  marca  mayor. 

Hacer  de  su  esposa 
pretende  uua  infiel, 
las  peras  á  cuarto 
le  quiere  poner. 

Mas  hoy  paga  el  tuno 
bien  cara  su  acción... 
que  no  es  un  borrego 
de  marca  mayor. 

HABLADO. 

Cuidado,  muchachos,  no  hacer  ruido;  escon¬ 
deos  por  ahí,  y  en  cuanto  veáis  que  á  uno  le 
dan  un  garrotazo,  salís  todos  y  emprendéis  á 
palos  con  él.  Silencio!  que  ya  oigo  pasos.  (Loa 
aldeanos  ae  esconden.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos. — Er,  Doquii  trae  un  palo. 

Eres  tú,  encantadora  mujer? 

Sí. 

Veo  que  has  sido  puntual  á  mi  cita. 

Sí.  (Ya  verás  la  que  te  espera.) 

Tu  marido  es  un  hotentote,  incapaz  de  com  - 
prender  tus  atractivos. 

Por  eso  he  venido.  (A  que  le  suelto  un  palo.) 
Ahora,  de  seguro  que  está  durmiendo  como  un 
bendito. 

(Eso  quisieras,  bribón!)  Está  en  lo  más  profun  - 
do  de  su  sueño. 

De  modo  que  no  podrá  sorprendernos? 

Quiá! 

(Qué  bien  finge!)  Entonces  me  permitirás  que 
te  estreche  entre  mis  brazos. 
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(Como  se  acerque  lo  divido.) 

No  me  respondes? 

Deparad  que  lo  que  me  pedís  es  imposible. 

Por  qué? 

Soy  casada. 

Y  eso  qué  importa? 

Mi  marido... 

Serás  capaz  de  preferir  á  uu  tosco  labriego  que, 
no  te  ama,  á  un  galan  como  yo? 

(Pues,  señor,  llegó  la  ocasión  de  castigar  al 
culpable.) 

Callas?  Calmarás  por  fin  las  ánsias  de  este  co¬ 
razón  enamorado? 

Si  es  cierto  vuestro  cariño... 

Sí. 

Entonces  .. 

Qué? 

Podéis  hacer  de  mí  lo  que  queráis. 

Sí?  Pues  toma!  (Dándole  uu  palo.) 

Ay!  ay! 

Bribona!  Engañar  así  á  un  amo  tan  bueno! 

Que  soy  yo! 

(Pegándole.  Toma!  Pícara! 

(ídem.)  Toma!  Toma! 

Ay!  ay!  He  venido  por  lana  y  he  salido  tras  - 
quilado. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

y*  /  fy  ~  /  K 

Dichos.— Beatriz. 

(Con  una  vela  eucendida.)  Qué  es  lo  que  pasa? 
Qué  gritos  son  esos? 

Llegas  á  buen  tiempo.  Me  ha  costado  una  pa¬ 
liza  el  conocer  tu  virtud. 

Mi  virtud? 

Sí,  y  la  fidelidad  de  este  jardinero  que  sin  duda 
te  citó  aquí... 

Para  ver  si  os  engañaba. 

Ya  veo  que  tengo  en  mi  casa  una  alhaja  por 
mujer  y  un  servidor  á  quien  siempre  conserva¬ 
ré  á  mi  lado. 
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Eso  no,  yo  parto  ahora  mismo. 

For  qué? 

He  decidido  abandonar  las  flores  y  consagrarme 
á  las  mujeres. 

Ya! 


Yr  como  la  vuestra  es  muy  bonita  .. 

Sí,  pero  yo  ya  he  dejado  de  ser  celoso,  y  en 
prueba  de  ello  te  permito  que  abraces  á  mi  es¬ 
posa. 

El  lo  quiere. 

Sea. 


(Cogiendo  la  vela  á  su  mujer  mientras  abraza  al 
Duque.)  Esta  es  la  mayor  felicidad! 


MÚSICA. 


Duq.  Y  Beat.  Es  amor  rapaz  vendado 

muy  travieso  y  juguetón, 
que  se  burla  despiadado 
del  sensible  corazón. 

TODOS.  Es  amor  rapaz,  etc. 

Laralá,  laralá.  (Bailando.) 
Este  es  amor, 
este  es  amor, 
rey  del  placer 
y  del  dolor. 
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